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liblloteca »in Uios
lleva publicados los siguientes cuadernos, de m uy esmerada 

presentación, preciosas p ortadas y  excelente papel:
N úm ero  1; “Je su cri‘’*o,
m ala  persona»-— 2: «f.as 
alegres ab ue las de Jesu­
cristo» (denunciada). — 
3: « L a  ab su rd a  virgini­
dad de M aría»  (demin- 
ciada). 4: «¡E-so de Us 
b o stia sl» .—5: « L a  farsa 
de C risto  R e y » .— 6: Los 
chirim bolos del altar». 
7: « L a  ignorancia de Je­
sucristo».— 8: «¡V aya un 
C ielo el de la  B iblia!".— 
9: « Je sú s  san tifica el ma­
trim onio civ il». — 10: 
« E l  pobre D iablo, en ri­
dículo” . 11: «O rigen  ne­
fan do  de los conventos» 
(denunciada)— 12 :«Dios 
P adre, pedrusco». — l3: 
«C risto  no fu é  criuia- 
n o ». — l4 :  « E l  Sacra­
m ento Vaginal®. =  l3:

«Jesucristo , hom osexual® .—16 : « E l  San to  revoltillo de h 
Misa®. — l7 :  «A.dán, E v a  y  Compañía®. — 18 : «3  decálogos 
por 3 ~  30 m andam ientos®.—19: «P íla lo  é c h a la s  muelas». 
20t « E l  cuento de las vírgenes tjue paren®.— 21: «Magos, 
pastores y  otros belene.s».—22: « E l  P a p a  que parió® —23; 
«L o s A pósto les y su s concubinas®.

C ada cuaderno estudia, en form a arnenísim a y  con gran 
copia de argum entos, un aspecto de la  M itología y el dogma 
cristianos-

S u  au to r es AUGUSTO VIVERO
ta n  esp ecia lizad o  en esto s a su n to s .

Precio de cada cuaderno: V E IN T IC IN C O  C E N T S .
Se  sirve to d a  la  colección a  reem bolso , con  el 30  p o r  JOO de 
descuen to ,

E
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íEagos, EasfoFes
Y o tro s  Belenes.

T res árabes, a lomos de secos y  fuertes dro­
medarios (i), adelantaban por el duro repe­
cho nevado, entre la obscuridad nocturna. 

Era el camino por de más angosto. Camino de monta­
ña, encajonado entre peñascales desde la mísera lla­
nura de los Refaim, y  al que, junto con la nieve, tor­
naban resbaladizo las primeras lluvias del invierno.

El aire glacial del Oeste cortaba el rostro de los via­
jeros, cuyas carnes, hechas a la calidez de Arabia, 
estremecíanse bajo las negras sotanas sacerdotales. 
En lo hondo, a no más de legua y  media, quedaba Je- 
rusalém, yacente en la paz de las cosas vivas que vi­
ven de cosas muertas.

Ya en la cima, detuviéronse las fatigadas cabalga­
duras, a quienes él andar trepando por riscos, a ma­
nera de cabras, debía producir honda extrañeza. Los 
tres hombres escnitaron las tinieblas con ojos can­
sinos.

dnd
(l) *H é aijuí unos maáos vinieron del Oiien- 

^ *teo , cap. II, vers. 1. Con razón asevera Justino 
(Diáloáo 78) que tal Oriente es Arabia,
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i !

A  corta distancia, cuesta abajo, erguíanse las casa­
cas de Betlehem, orgullosa con sus tres torres. Bnlla- 
ban algunas luces en el poblado, poco menos misera­
ble hoy que al irrumpir en los cuentos evangélicos, 
cuando sus docenas de ruines familias se alimentaban 
de un menguado comerciar con los nómadas del con- 
t'iruo desierto.

Un poco al Sur, desviada del caserío, y en no muy 
gi-amie planicie, enhiestaba sus vetustos P f  f  
iglesia de la Natividad. En aquel edificio destartqjado 
estaba la boca de la gruta doqde .naciq pl ultimo de 
los hijos de virgen (2), el postrero de los dioses Re-

1— gimió entre tiritones uno de los árabes, 
ovillado en la fardamenta de su corcel--. ¡Otro ano 
en que venimos de nuestra sensual Arabia a este mi­
serable viUorrio, perdido en las asperezas de i^os- 
pitalaria serranía! ¿ Y  para que? ¡Monstruosa le-

Fuimos sandios— murmura otro, dando diente 
con diente— , y el decoro nos manda seguir buscando 
aquella chistosa estrella. ¿No afirma San 
“ los demás astros, con el Sol y  la Luna form 
su cortejo, mas el resplandor de ella eclipsaba el de 
todos los demás astros juntos? (3). lA y . iN 
la ha vuelto a ver! ¡ Y  se nos llama impostores!

— Impostor— salta el de antes-es quien nos hizo,

—  4  -

(2) V éase  en esta  BiblioteM:
senes que p a ie n .,- (3 )  Sanlánac.o , .A d  Ephesios. 
capítulo XIX.
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viajar de noche, y  en invierno, por país de montañas, 
{rigidísimo, lleno de fieras e infestado de ladrones. 
¡ Y  sin una mísera escolta! ¡ Y  llevando tesoros!

— Y  la impostura de llamársenos ahora: Gaspar a 
ti, Baltasar a éste, y a mí el negrito Melchor. ¡ Ni soy 
negrito ni los audaces Evangelios nos bautizaron!

— ¿Y  qué?— replica, temblando, Baltasar— . No 
éramos judíos. Se nos daba un dátil del inmundo Is­
rael y sus matatías. No obstante, San Mateo nos bace 
abandonar patria, familia y religión para ir a Jerusa- 
lém preguntando grotescamente: “ ¿Dódé está el rey 
de los judíos, que ha mcido? Su estrella hemos visto 
cu el Oriente, y venimos a adorarle." (4).

— Tontuna odiosa— prosigue más irritado— . Si era 
un rey común, ¿qué nos importaba? Y  si un Dios re­
cién fabricado, igual. Por encima de esta negra sota­
na, que nos ha valido a los sacerdotes de Mitra el 
apodo- de "Cuervos” ; por encima de esta sotana que 
nos robaron los clérigos de Cristo, ¿qué llevamos? El 
cinturón de los cuatro nudos. ¿ Y  qué expresan los 
nudos ?

— El primero— responde Gaspar— , que sólo hay un 
Dios. Mitra, el Sol, Padre del Fuego. E l segundo, 
que la única religión verdadera es la de los magos. 
El tercero, que el profeta enviado a los mortales es 
Zoroastro. Y  el último, que debemos ejercer buenas 
acciones.

— Sabido esto— continúa exasperado Baltasar— ,

(4) Mateo, cap. l í ,  vers. 2-
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¿no constituye abuso intolerable que nos traigan a ex­
tender certificados de autenticidad a un Dios t>uevo.
¡ Y  qué Dios! ¡ Construido con un 75 por del cu - 
tó de Agni, el Fuego, y un 25 por 100 del culto de
Mitra Sol! (5). , _

— Peor para el cristianismo— expuso el negro-. 
Kadie le quitará la tacha de tomar apoyo ^  la astro- 
logia, que hoy hace reír a todo el mundo. Porque 
¿quién, no siendo astrólogo, pensaría que una estrella 
sdialase un nacimiento insigne? Solo nosotros, los 
sacerdotes de Mitra; nosotros, los magos, repre^n- 
tantes genuinos de “ la ciencia caldea , juntábamos 
el nacimiento, vida y muerte de 
nómenos de astronomía, i Y  que un Evangelio garan­
tice la sandez astrológica! ¡E l colmo!

— Pero no lo extraño— prosigue— . San Mateo «  
coleccionista de viejas paparruchas, ^ f^ rdad quetó 
estrella de Venus condujo a Eneas de^e Troya 
los campos laurentinos.
ron a Trasibulo y a Timoleon. Que Cesar, víspera 
de Farsalia. contempló la estrella Ira, invisible desde 
que él vino al mundo. Y  que un cometa subrayo 
muerte del grande hombre. ¡ Patrañas del tiempo an

“ ^ ¡P ro te sto !— alborotó un ave, chillando sobre loi 
tres— , i Las sui^rtidones, al entrar en la Biblia, se
llaman Revelación! _ i-vii nm-

Disparóle Gaspar algo arrojadizo, y  el volátil, pru
dente, huyó a todo vuelo.

(5) Véase: «E l cuento de las vírgenes que paren»-

—  6 —
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— ¿ Y a  qué nos trae aquí la Revelación astrológi­
ca?̂ — clamorea Baltasar— . Para que adoremos a UA 
Dios tardío, que nace en una cueva, como Mitra. Para 
ofrenderle oro, incienso y mirra que pertenencen al 
culto de Mitra. Para verle rodeado de pastores, como 
a Mitra (6). ¿ Y  por qué adorarle? Porque lo anuncia 
astrológicamente una estrella, como a Mitra. Porque 
ha de morir y  resucitar, como Mitra. Porque ha de 
redimir con sus padecimientos a los hombres, como 
Mitra. Pues, para esto, nos basta .con el Redentor 
y Mediador Mitra, nuestro “ Señor” , el “ Solis in- 
victi” .

— Bien dices— apoyó Gaspar'— ; lesdiuah, hoy Je­
sús, es uno de tantos dioses solares, cuya vida se en­
laza con el curso anual del Sol, y  que nacen en el 
solsticio de invierno, cuando comienzan a crecer los 
dias.

— Por eso— expone Melchor— , ¿qué hallamos al 
venir a este sucio rincón desconocido? Que la gruta 
de la Navidad: es un antiguo Mitreo, caverna sa­
grada, que simboliza la matriz, resumidora del Cos­
mos. Que ahí se festejaba en 25 de diciembre el'día 
“ Natalis” de Mitra, hoy Nadal, Noel y  Navidad. Y  
que la Iglesia, confesando su robo, canta el 25 de di­
ciembre el himno Sol novus oritur, “ Ha nacido un 
Sol nuevo” .

— Ŷ encima— discurre Baltasar— se nos achaca ve­
nir por un hijo de virgen. ¡ Nosotros, que en nuestra 
esfera armilar tenemos el signo de la Virgen, que la

(6) Lucas, cap. I I ,  veis, l 6-eo.
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representa con un niño en brazos! ¡Nosotros, que 
sabemos corre^onde este signo zodiacal a la media 
noche del 25 de diciembre! ¡ Virgencitas a nosotros!

Hizo Gaspar un gesto displicente.
_Si los magos-^abló— anduviésemos a la husma

de las estrellas que en religiones de tipo solar anun­
cian partos virginales milagrosos, llevaríamos andado 
todo el planeta. Mas bien sabemos que tales historias 
se reducen a lo de la virgen de Sais: ‘ El fruto de 
raí vientre es el Sol.”

— T̂res mil quinientos años antes del Cristo— ex­
presó d  negro, a quien el aguanieve quitaba el betún 
con que se tiñó para ponerse de acuerdo con la for­
ma actual de la leyenda— hubiéramos tenido que ir a 
la India, guiados por un meteoro de lu z: una ■ rirgen 
acababa .de parir al redentor Cristna. Y  seiscientos 
veintiocho años antes de Jesús hubiéramos vuelto allá. 
Que nació Buda de una virgen, anunció el sucesoria 
consabida estrella, y  acudieron reyes a adorar al niño.
¡ Calderilla del Folklore religioso 1

_  ̂Protesto!— vuelve a chillar el Palomo en lo al­
to. ¡ El Folklore, cuando entra en la Biblia, se llama 
Revelación! ¡ No hay más virgen que la m ía! l Leed­
me, y  os convenceréis!

_¿De veras?— ironiza el negro artificial, dándose
betún por el rostro— . No ya tu María y  otras ante­
cesoras suyas paren al Sol, sino que el Sol ha hecho 
parir a muclrns vírgenes. Sí, Palomo. Unas veces, e 
Sol las fecunda sin decir ni pío, conforme acaeció a la 
doncella concebidora de Ulano, primer monarca de los 
tártaros de Précops, Otras veces, el Sol iubla como

lo

a
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los ángeles que hacéis danzar en los Evangelios.
— ¿ Como el ángel que maneja Lucas en la Anun­

ciación ? ¡ Protesto I
— ¿No has oído mentar a Frita, la nena que tuvo 

Cristna? Y a  nubil, la curiosona Frita quiso ver al 
Sol de cerca. Invocóle, vino él, galante, y, cuando 
ella se disculpaba humilde, díjola: “ Mi presencia, ¡ oh, 
mujer!, nunca puede resultar infecunda. He aquí 
por qué deseo hacerte madre, mas sin mengua de tu 
virginidad.” Hizo con ella lo que tú, Palomo, con 
Jlaría, y  la doncella, quedando tan virgen como antes, 
tuvo a los nueve meses un hijo que refulgía como un 
nuevo Sol.

i Reflauta!— se asombra el Palomo.
— Eso de hacer parir a las vírgenes— agrega el em­

betunado— resultaba muy común antes. En China, el 
Cielo no hacía otra cosa. Lee el antiquísimo dicciona­
rio Ckue Van y  aprecia lo naturalmente que explica 
el signo Sing Niu, compuesto de Sing, concebir, y de 
Nui, virgen. “ Los antiguos Santos y  los hombres di­
vinos— dice mucho antes de nacer Jesús— eran llama­
dos Hijos del Cielo, porque sus madres los conce­
bían por la sola potencia del Cielo.”  ¿Ves lo que 
abundaban allí las vírgenes paridoras?

Con otra particularidad— însiste— , que si el glo­
rioso Heu Tsi nace como todos los niños, pero sin 
producir desgarraduras, lo usual era otra cosa. El 
gran Yu salió por el pecho de su madre. El célebre 
Sié, per la espalda. ¿ No te abochornas?
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Gimió el Palomo, llevóse las patitas a la cabeza y 
escapó como alma que lleva el Diablo.

_¡ Buen viaje ¡— comenzó el fictido negro.

*  *  *

_De todos modos— profirió enojado Baltasar, ras­
cándose los sabañones de las orejas— , es inicuo cómo 
se juega con nosotros. Durante años y  anos se nos 
hizo venir a Betlehem la noche del 5 de enero. Acor­
daos. La comunidad cristiana, con su obispo al fraile, 
venia por la tarde a la cueva de la Natividad. Tor­
nábase luego, y aquella noche y  toda la semana pro­
seguía la liturgia en la iglesia dé la Resurrección y 
en el Martyrión, conmemorando juntos— a estilô  de 
otras religiones solares— el nacer, morir y  resucitar 
del Cristo. A l fin, bien entrado el siglo _iv, se mudo 
la Navidad al 25 de diciembre. ¿ Por qué ?

Dióle Melchor respuesta:
— Sin duda por advertir los cristianos que su bol 

únicamente podía nacer en la fecha que nace Mitra.
_gí¡ pero, ¿qué se hizo con nosotros para disimu­

lar el enjuague? Ascendernos a Reyes, igualándonos 
a los primeros adoradores de Buda, y movilizarnos 
también en la noche del 5 de enero, víspera de la fes­
tividad que se nos dedicó con el nombre de Santos 
Reyes. ¡ Inicuo y grotesco! _

— ¡ Chits ¡— bisbiseó Gaspar, castaneando los dien 
tes de frío— . Alguien viene. ¿Alguna otra víctima de 
ios Evangelios?

Cierto. Entre las sombras llegaba lentamente otr 
sombra.

— 10 —
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— ¡Si es Heredes!— clamaron los tres árabes— . 
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* * *
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— ¡Ah! ¿Sois los trotamundos?-^ijo él riendo— . 
¿Cómo van vuestras nalgas después de dos anos en- 
teritos a  lomo de camello (7). ¿Qué? ¿Os trae la  cm- 
fladura de buscar tan lejos lo que teniaas tan cerca.

_Mira, idumeo —  rezongó Baltasar enfadado.
¿Qué nos importa una nueva gruta mística? Co m c^ 
mos aquella donde la enlutada Démeter. Madre Divi­
na, pare al celeste Mitra. Y  la gruta donde Rea pare 
a Júpiter. Y  la gruta de Cibeles, Madre D ivi^ , y  de 
Attis, el dios que muere y resucita cada ano. Conoce­
mos la gruta de Astarté, Madre Divina, y  de A d ^  
nis, el dios que anualmente sucumbe y  resuata. Y la 
gruta de Dionysos, el dios que todos los años, en su 
templo de Elis, efectúa el milagro de cambiar el agua 
en vino. ¡E l mundo está lleno de grutas religiosas! 
¿Qué diablos puede interesarnos la que es plagio de 
todas las demás?

El feroz monarca no hizo caso.
— ¿Cómo— siguió— , en 25 de diciembre íaltais a 

vuestro deber ausentándoos de la gran fiesta natal de 
Mitfa? ¡Sois unos magos Codorniú! ¿Y  que siempre 
a caza de la famosa estrella? ¡Tontos! ¡Si la tiene 
San Mateo guardada en su equipaje! ; Seguía ella tan

(7) Mateo, cap. I I , veta. 7 y 16.
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guasona con las leyes de la gravitación, tan empeña­
da en irse a Oriente para caminar dos años delante de 
vosotros a paso de camello! Y  no sorprende. i Con su 
costumbre de pararse si os parabais, de seguir andan­
do si os poníais en camino!...

— ¡ Herodes!— tronó Baltasar— . ; Que para bromas 
pesadas sobra con la de San Mateo!

Sin hacerle caso, continuó el salvaje monarca;
— ¿̂Y no os pasma que ningún historiador miente 

a vuestra gentil estrella-cj'rcrawe.  ̂ ¡ Dos añazos lu­
ciendo para vosotros solitos! ; Qué cosas se le ocurren 
a Diosl Decidme. ¿Tenía prismáticos la estrella para 
ver cuándo os deteníais ? ¿ Os ha sido posible averi­
guar las leyes especiales t on que la zarandeó San 
Mateo ?

— Monarca— dijo severamente Melchor— , huelgan 
tus pullas. Los magos éri'.mus versados en Astrono­
mía. ¿ Cómo .creer en una estrella que parece ir de 
paseo? ¡Es un astro para patanes!

— ¡ Ingratones, así ía tratáis! ¡ Y  eso que consunta 
la proeza, jamás igualada, de pararse en el cielo para 
indicaros exactamente dónde está el pesebre que os 
atrae! Pero, ¡ anda, que vosotros! ¡ Descubrir un pe­
sebre por la posición de un astro en el cielo! (8). ^

Llegado aquí cambió de tono, y  dijo, apostrofán­
doles:

— i Bausanes! ¿ Cómo no \-isteis de qué fuente judia 
sacaba Mateo los materiales para su fábula? La Igle­
sia sí lo lia visto. Por eso, de magos simples pasasteis

(8) M ateo, cap. II. veis. 9-U -
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a ser los Santos Reyes del 6 de enero y  los Reyes 
Magos de la chiquillería. Mateo ideó su episodio de la 
estrella leyendo en Isaías (LX, 5-7) este anuncio de 
la gloria tangible de Jerusalén: “ Pueblos y reyes an­
darán a la luz levantada sobre ti... Mtdtitud de_ came­
lias te cubrirá: dromedarios de Madián y Efai. y to­
dos ¡os de Seba; traerán oro e incienso.”  \ Si es claro 
como la luz, papanatas!

Baltasar apeóse de un brinco, y, frotándose las ore­
jas, medio heladas, clamó furioso:

— ¡Herodes! ¡Recuerda que ese Evangelio te hace 
más mentecato aún que a nosotros! ¡ Hale, a buscar. 
noticias históricas de tus niños asesinados!

— ¡ BaJi!— dijo Heredes— . Quien haya leído a Fia- 
vio Josefo y  el Talmud, sabe como yo era muy otro 
del imbécil Herodes que inventa el Espíritu Santo 
para su uso.

— La Historia, temible idumeo— concedió Oas- 
par— , te reconoce astucia y  bárbaras  ̂ despachade­
ras. Pero, ¿qué hace contigo el Espíritu Santo de 
San Mateo? Inspirarte bobadas tímidas. Cometemos, 
¡oh Rey!, la barbaridad de ir preguntando por un 
recién nacido rey de los judíos extraño a tu famiha, 
¿y qué se te ocurre? ¿Nos trincas por agitadores, nos 
das jicarazo por estúpidos ?

— ¿Qué rae importa el E^íritu Santo? Lee las 
“ Guerras de los judíos” , y  verás cómo procedía yo 
ante una simple sombra de competencia (9).

— 13 —

(9) «Guerras de los judíos», ed. española de l557, 
lib.I, cap. l7°.
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— No hablo de libros serios. Hablo del Evangelio 
de San Mateo. Allí te nos asustas como una mu­
jercilla, y todo Jerusalem contigo, aunque nadie vió 
la estrella. Te asustas, y  yendo de estultide en estul- 
tície, te pones a pensar como un judío. Así, pregun­
tas majaderamente a la clerigalla dónde había de na­
cer el “ Untado con Aceite” (lo). Y  la clerigalla, no 
menos bodoque, te noticia que en Betlehem. ¿Causa? 
Porque dice que un tal Miqueas dijo ¡setecientos 
veinticinco años antes! que en Betlehem nacería un 
Dominador. ¡ Idiotas puros, amigo Heredes! El tal 
Miqueas anunció ese nacimiento para antes de pade­
cer los judíos al rey asirio Assur ( i i) .  Y  al inventar­
se a Cristo-Agni-Mitra, ya no había ni' reyes asirios 
¡Seiscientos seis años antes desapareció el reino de 
Asiria! ¿Bh, qué tal los interpretadores y  aplicadores 
de “ profecías” mesiánícas?

E l idumeo crispó los puños.
— ¡De esa calaña— dijo— son todas las “ profecías” 

concernientes a Jesucristo! ¡Todas! Verbigracia, en 
las Escrituras hebreas Isaías no dijo que “ La virgen 
concebirá y  parirá” , sino que “ la muchacha— una con 
quien él se lía— concebirá y  parirá” . Como, en efecto, 
le pare un chico a Isaías (12).

Detúvose un poco, y  prosiguió más tranquilo:
— Oídme, magos de ayer, y  hoy reyes magos: Si

—  14 —

(10) Mateo, cap. II, veis. 4 —( l l )  Miqueas, capítu­
lo V, ver». 2 y 5.—(l2) Véase nuestra obra «E l cuento 
de las vírgenes que paren».
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lÁ flp Cristo íuese historia, no fábula, y°i al oír lo 
de BetTehS. envío media docena de soldados al mj- 
senble aldeorrio, me degüellan bonitamente a ese rey 
de los judíos que nunca reinó (13), y  i pocas calapu 
dades le ahorro al mundo!

-Conform es-asentó Baltasar-en que la conse;̂ a
no tiene pizca de juido. Tan bobo te d_o_'r
lo de Betlehem apechugas con ello, y 
buena hora, mangas verdes !-n o s 
oara escamarnos con la precinta de tace mu? 
que apareció la estrella. Tan bobo, que J
man¿s a Betlehem para que superando tu asnería.

t ld c ^ o t fn ú a  el sacerdote *  
cuando Jerusalem, tan asustado según San Mateo, 
no se vuelve a acordar del asunto. t,,hprme

-C reed m e^ o cifera  el i d u m ^ .  
vuelto idiota para dejaros encaminar a betlehem y 
que subrayase vuestra presenaa un suceso 
ble oara mí ;no os pusiera espías? ¡Si al que aso la 
S a n í S T ^ i  ocurr'e! Sólo un pollino confiara ^  
vuestros informes para quedar enterado ¿e an 
grave. Y  que acontecía, no en e fin 
¡a odio kilómetros de Jerusalem! ¡Cuanta papa
rriKha 1 • . . ■ .

—  15 —

pítu-
lenfo Idem, id., «La farsa de Cristo re y » .- { l4 )  Ma-(13)

teo, cap. I I , vers, 3-8.
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En esto, un coro de alaridos infantiles atronó b» 
erad os.

— ¡ Zambomba!— exdamó Herodes— . ¡ El ejército 
de niños que me hace degollar el Evangelio!

* * *

Verdad. Repartida en batallones llegaba la muche­
dumbre de los Santos Inocentes.

—<Ay, ay!— gemían— . ¡Somos 14.000! ¡A y, ay! 
¡Los 14.000 bebés que santifica el calendario griego! 
¡A y, ay!

Y  diciendo ¡ay, ay! desfilaron ante ios evange­
listas, para después quedar cubriendo toda la cumbre 
del monte, toda la ladera y todo el camino hasta ri 
país de Judá.

Uno de ellos, al parecer su, jefe, se adelantó con la 
cortada cabecita debajo del brazo.

— Informales magos— expuso, vosotros sois nues­
tros asesinos. No volvisteis para informar a Hero­
des, y  él se, irritó mucho, “ y  envió y mató a todos 
los niños que había en Betlehem y sus alrededores, de 
edad de dos años abajo, conforme al tiempo que (to­
cante a la parición de la estrella) había oído a los 
magos" (15). i Criminales, podíais haberos quedado en 
Oriente! ¡ Por vuestra inútil adoración sucumbimos i 
montones!

{iS) M ateo , cajp. II. v e is . I * l 6 .
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— ;Eh, chiquillos; poco a poco!— argüyó Baltasar 
íuribundo— . ¡ Quejaos a Dios Padre, que es vuestro 
asesino!

— ¿Dios? Pues, ¿cómo la Iglesia maldice a He- 
rodes ?

— Por disimular— siguió el mago— . ¿Por qué el 
Altísimo, que en Oriente nos anuncia el loacimiento 
de Jesús-Agni-Mitra, nos oculta que nacerá en el 
Mitreo de Betlehem? ¿Cómo nos conduce a la ciudad 
hierosimilitana para que Heredes se entere? ¿Cómo 
no desenfunda de nuevo su estrella sino al salir nos­
otros de Jerusaleni? ¿Cómo se abstiene de toda rela­
ción con nosotros hasta vernos en Betlehem? ¿Cómo 
desencadena entonces la herodiada con decimos, en 
sueños, que volvamos a nuestra tierra por otro cami­
no y sin ver a Herodes? ¡Para que os matasen, niños!

—‘La conducta de Dios Padre— refuerza Gaspar—  
fué insensata. Sólo entonces dice en sueños al esposo 
de María: "Toma al niño y  a su madre, huye a Egip­
to y estáte alli hasta que yo te diga. Porque Herodes 
buscará al niño para matarlo.”  (i6). ¿ No era lo cuer­
do hacer parir a Maria en Egipto? Con llevarnos allá, 
¿para qué la degoUancia?

— Era necesario— saltó con zumba ^Herodes— que 
San Mateo plagiase otra fuga divina, que narra Ni­
candro dos siglos antes: "Tifón, hijo de la Tierra y 
genio de monstruoso aspecto... quiso destronar a  Jú­
piter. Espantados los dioses, huyeron .todos a Egip*

( l6) M ateo, capitulo II, vezs. l9 .
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to. salvo Júpiter y Minerva» (i7). iCuento viejo, I
nenes! . • ■ i

_Tan viejo— afirmó Gaspar— que la diosa egipcul
Isis no sólo huye con su hijo H oto en un borriquir,! 
sino que sirve de modelo para representar a Mariil 
con su niño en brazos. _ l

_Ya, ya supo Dios lo que se hacia— sigue— no lle-j
vándonos a Egipto en busca de un dhicuelo de elal»l 
ración divina. ¡En serie los hubo allí! Horemheb.1 
Ramsés II. Ramsés III y  casi todos los íaraones h?.-l 
bían nacido, no por obra de un varón, sino milagrol 
sámente. Por eso se llamaban Hijos del Sol. Y si 
hubiéramos hablado de un celeste Palomo fecundaíl 
te, nos dijeran, v. gr., que Dios, en figura de cordera 
tuvo con la faraona madre a Ramsés II.

_Y  no se olvide— înterviene Baltasar— que en l3il
murallas del templo de Luksor hallaríamos dibujadoJ 
la Anunciación, la‘ divina Concepción, el Naamiento Jl 
hasta nuestra Adoración; pero.aplicados al insiga! 
Amenofis III, desde dieciocho siglos antes de Jesml 
¡ Se luce Dios si vamos a Egipto con la fabulUla «| 
los Evangelios a cuestas!

_Bueno— chilló atiplado uno de los Inocentes-
¿ Y  cómo una historieta del año de la Nana nos coH 
tó a 14.00Q niños la .vida.? , , cJ

— A  mi parecer— adujo Herodes I— , el pobre 
Mateo sólo pretendió remedar una de las a n ^ o t 
del Antiguo Testamento. Acordaos, rorros, de qu«̂

Iral

BTI

(l7) Citado por Antonifto Liieralis, cap. XXVIT
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para concluir con im futuro aspirante a rey. el gene- 
p l  davídico Joab efectúa, por espacio de seis meses. 
|el exterminio en masa de todos los varonfes de Edom.

. libra el único temible, Adab. Y  huye a  Egipto. Y  
En Egipto sigue hasta la muerte de David, como Je- 
BÚs continúa en Egipto hasta que me despena Sari 
Mateo (i8). ¿No está ahí claro el origen de la hó- 
pida imbecilidad que se me cuelga?

Melchor disiente:
— El origen inmediato, quizá. Pero el remoto se 

halla en la costumbre antiquísima de magnificar con 
leyendas persecutorias el nacimiento de hombres fa- 
■ liosos.

— ¡Protesto!— chilló el Palomo nuevamente— . 
l Las leyendas, en la 'Biblia, son verdad revelada!
I — Dices bien, Melchor— apoya Baltasar— . Como 
Lúe el cuentecillo de San Mateo lo hallamos en la 
india tres mil quinientos años antes de asestárselo a 
Merodes. El feroz tirano Kansas degüella todoS' los 
liiños de la tribu de Yadú, pretendiendo matar al re­
dentor Cristna, concebido milagrosamente por la vir- 
pn Devanaguy.

— Y  aun recuerdo— sigue— cómo, en remotísimas 
.dades,nació entre los chinos el rey de los So Li o 
liárbaros del Norte. Su madre lo concibe milagrosa- 
nente mientras viaja el esposo. Este, irritado, echa 

crío a la porqueriza, ganoso de que los puercos lo 
pcvoren. Mas los puercos dan calor al niño con su 
nálito. Entonces, él cruel lo arroja en la caballeriza

( l8) l . “ R eyes, cap. X I , vers. l4-21.
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para que lo maten con sus pisadas los caballos. Pero 
los caballos le dan calor con el aliento. Y  así. con dos 
milagros mayores que el de una vtdgar huida, logra 
salvarse aquel celeste niño.

— i Nada de eso es Revelación!— chilla ei Palomo.
— ¿ Y  lo de Gilgamés?— aporta Baltasar— . Su 

abuelo, porque no cuaje una profecía, clarrsura en una 
torre a  su hija, impidiéndola tener contacto con 
varón. Mas la virgen pare milagrosamente, y  los car­
celeros. por temor a la cólera ddl rey, lanzan al chico 
de la torre abajo. En el aire, ]oh maravilla!, le reco­
ge un águila, y  le conduce a un huerto, donde lo cris 
un labrador. ¡ Y  Gilgamés llega a soberano de Babi • 
lonia I

— I Olvidáis— ^pregunta Heredes— l̂o que narra 
Suetonio en vísperas de inventarse a Jesús-Agni-Mi- 
tra? “ Pocos meses antes— escribe— de nacer Octa­
vio, un prodigio anunció .en Roma públicamente que 
la Naturaleza engendraba un rey para el pueblo ro­
mano. Asustadísimo el Senado, determinó que ningu­
na criatura de las concebidas aquel ano recibiese 
crianza.” (19). ¿No es esta una forma del cuenteci- 
11o que después aliña San Mateo?

Catorce mil ayes de los catorce mil Santc^ Inocen­
tes corean el dicho.

— 'Y si todo es puerilidad folklórica— solloza la 
cortada cabecita parlante— , ¿cómo seguiremos en el 
Santoral? ¡Abajo la falsa degollina del 28 de di­
ciembre !

(l9 j Suetonio, €Vida de los doce Císntes», 94.

ro(
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— ¡Silencio! ¡L a  Biblia -viene de Dios!— insiste e? 
volátil sagrado.

Una carcajada interminable atruena la cumbre. Y  
entre los espesos batallones de la Inocentada se yer­
gue una sombra.

— ¡ Sileiicio en las filas!— dice— . Y o, San Lucas, 
no menos inspirado que' San Mateo, certifico que no 
hubo degollina. Cuando nació Jesús-Agni-Mitra, He- 
rodes llevaba diez años pudriendo tierra.

— ¡Olé tu madre!— exulta Herodes— . ¿Veis cómo 
es desatino atribuirme la matanza de 14.000 niños en 
ruin aldea y  en sus casi desiertos alrededores? ¿Veis 
por qué la estéril barbaridad no figura entre los crí­
menes auténticos míos que reseñan los historiadores:

— Sí— prosigue orondo San Lucas— . Lee mi Evan­
gelio allí donde pongo aquel embuste de que Augus­
to mandó que “ toda la tierra fuese empadrona­
da” (20). ¿Cuándo nace mi Jesús? “ Siendo Cirenio 
gobernador de Siria. (21). Es decir, a los diez años 
de reinar el sucesor de Herodes, Arquelao. ¿ Es o no 
infundio de San Mateo? ¡Largo, pues, de aquí, de­
gollados por la fantasía!

Pueblan los aires catorce mil gritos de “ ¡No hubo 
degollina; fué una inocentada!” , y  los catorce mil 
Santos Inocentes del calendario griego disípanse ve-

—  21 —

(ao) Lucas, cap. II, vets. 1-a.— (3 l) Mem, íd. vet- 
siculo 2-
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loces, en busca del Santoral para hacer pajaritas con 
la fábula de la Degollación.

* * *

Heredes estrechó efusivo la mano del evangelista 
contradictor de San Mateo.

— Gracias, hombre— le dice cordialmente— •. ¡ Po­
quito que me .enfurecía la fama de idiota que debo al 
episodio de los magos. Toma, en recompensa.

Y  le dió un bulto que escondía entre sus ropas.
— ¿Qué guiñapo es éste?— demanda, estupefacto, el 

evangelista.
— Tu ángel. Aquel tan gracioso que, chorreando 

\wz, se aparece a tus absurdos pastores. Lo cogí al 
vuelo antes. Tómalo y  castígale. Cuando reconoces en 
Cristo un dios solar, diciendo que viene “ para dar 
luz a los que habitan en tinieblas'* (22), este angelón 
ae pone, “ con una multitud de los ejércitos celestia­
les», vulgo estrellas, a cometer el plagio de can­
turrear ; “ ¡ Gloria a  Dios en las alturas, y  en la tierra
paz, buena voluntad para con los hombres!» (23)' 
5 Todo para que se arrincone a Mos, alias Jehova, 
en las bohardillas de la liturgia! ¡ Todo para verter, 
en nombre de Jesús, infinita sangre humana!

— ¡I-a culpa no es mía!— gime el bicho celeste, ai¡'

(32) Lucas, cap. I, véts. 79- — (23) Id. cap. II, ver­
sículo 9- l3.
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eándose, contrito, el chafado plumón—  ¡Alia San 
Lucas, que no sabe escribir sin movilizar ángeles y 
más ángeles 1 ¡ Siquiera San Mateo se apaña con el 
comodín de los sueños!

_¡ Silencio— manda San Lucas— , o llamo al Dios
Palcsno 1 •

— ¡Protesto!— chilla en las alturas el ave de las 
inspiraciones cristianas— . ¡Los Evangelios son indis­
cutibles 1 . .

Pero el ángel vuelve a sus disculpas 
— Muchísimas veces lo he dicho: Mira, San Lu­

cas, que lo del pesebre lo ignora San Mateo, y  des­
cubre el parecido de Jesús con _su abuelo Agni, ¡Re­
para que aun hoy los himnos védicos asimilan el cie­
lo a una caverna rocosa, en cuyos costados sê  ocul­
tan las vacas lecheras de la Aurora y  su señor el 
Sol 1 i No olvides que recordando el origen solar del 
Cristo hubo en la cueva del Nacimiento, siglos y si­
glos. una placa de mármol con un argénteo Sol re­
fulgente !

— Pero en mi Evangelio— arguye San Lucas— »> 
hay caverna.

— Porque lo borró la Iglesia para borrar los orí­
genes de su culto. Pero hay testimonios de que pu­
siste una gruta. Dan fe Orígenes y  San Epifamo, que 
lo leyeron en una versión primitiva (24). Y  lo corro­
boran muchos textos cristianos antiguos (25).

(24) Oríáenes, cConlia Celso, Cap. l-5l® San  Epi­
famo. «Adv. Haer», cap. L l. 9 .~ (2 5 ) Juatino. «Diálo­
go conTrifón». cap. LXVIU: EuaeWo, «Vida de Cons­
tantino®, cap. 111.
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— Es lo mismo— ataja Herodes, mientras los ma­
gos, bien de júbilo, ya por quitarse el frío, semejar 
bailar un ;zapáteado— . Altí, Angel, tú y  tus estrellas 
cantoras plagiasteis de mal modo un cuento viejo; lo 
que sucedió en Egipto, po pocas centurias antes, al 
nacer otro dios heliosistico, el gran Osiris. Lo halla­
rás en Plutarco: “ Una voz clamó desde las alturas 
del Cielo que había nacido el Señor de todo el mun­
do.” (26). ¡Confiesa, plagariol

Melchor riendo a caño suelto, proclama:
— Eso de las Anunciaciones, tan común a todos 

los dogmas, no es más que un tema del folklore 
agrícola (el anuncio de la Primavera) ingertado en los 
mitos de naturaleza solar. Vuestra Ánunciadóii equi­
vale al anuncio, hecho anualmente por los sacerdo­
tes egipcios, respecto a la aparición de Sirio, heraldo 
de la primavera próxima y  de la resurrección de Osi­
ris. ¡ Emigracioríes folklóricas, estimable señor evan­
gelista !

— Protesto! ¡ Anatema!— chilla en las alturas el 
ave de Venus y  consocio en la Trinidad cirstiana.

— ¡N o , me descubras, Herodes!— suplica San 
Lucas.

— ¡Calla, copista!'— b̂ufa, chorreando betún, el ne­
gro de la leyenda— . ¿ Quién ignora hoy que, ¡por tra­
tarse de un tema del folklore agrario, siempre dan­
zan en él pastores y animales?

— Escucha, evangelista— recalca Herodes— .. Si no 
tuviera necesidad ¡de volverme a mi tumba, menos
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(a6) Plutarco, «Del Isis y Oairis», cap. XIII.
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fría que esto, contárate cien casos de Anunciación, 
manidos ya al escribir tú tu Evangelio. Mas baste 
con la de Confucio. A l nacer S , quinientos cincuenta 
y ,un años antes de Jesús-Agni-Mitra, dos jtelestes- 
dragones aparecieron sobre la vivienda del niño. ¿ N c 
és más bonito que lo de la estrella ,do Mateo y lo de 
tu ángel ? Cinco ancianos venerables, que representa­
ban a cinco píanetas, acudieron allí a adorarle. ¡ Como 
estos sosainas magos! Una melodía dulcísima cayó 
de las alturas, y  oyóse una voz del G d o  damando: 
“ Este es el H ijo celestial, Hijo divino, por quien la 
Tierra se puebla de armonías.”  (27). ¿Te convences 
de la vejez de tu retrasado chascarrillo? ,

— i A y de mí !-^solloza el ángel, tapándose el ros­
tro con las alas— . ¡Copiar un viejo cuento ,de viejasl 

Y , aprovediando un descuido de San Lucas, se 
echó a volar por la atmósfera llamada Cielo.

— ¡ Que me desplumen— îba gimiendo— si me vuel­
ven ¡a pillar por ahí abajo!

— i Socorro, Fiscales!— diilla el Palomo— . ¡ Que 
escarnecen al dogma!

Y  se arrancó un puñado de plumas.

— 25 —

# *  *

1 no 
enos

(27) Coiotmicado ¿el mandarín Puné Kwan, en 
•Report of Parliameat of RelíSiovis», Londres, l 893; 
tomo I, páá, 496.
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Soltó Herodes la ,risa, y, d-eapidiéndose de los ma­
gos, adujo: .

— Adiós, infelices. Sólo me vdveréis a  ver si algún 
día logran los teólogos conciliar los inconciliables 
Evangelios de Mateo y  Lucas.

Agtir, ^cuentista— •siguió, tendiendo a Lucas la 
mano— . Y  si logras entenderte con tu irreconciliabte 
cólega San .Mateo, para resolver de modo definitivo 
de dónde eran vuestra Cristo-Agni-Mitra y  su curio­
sa famiilia, no dejes d'S comunicármelo. Me obsesiona 
^̂ ue los hagas ir ,de .Nazaret, su pueblo, a  Betlehem, 
para que se cumpla tu ilusitaria profecía (28), mien­
tras San Mateo, manipulando en sentido contrario, los 
hace ir de Betlehem, su pueblo, a híazaret, para que 
se cumpla otra no menos supuesta profecía (29). ¡ Ali! 
Memorias al Espíritu Santo. ,

Y  dándole ,en V  nariz amistoso papirotazo, se des­
hizo en los aires, ríe que ríe.

»  *  *

Los tres árabes se acercaron entonces al mohino 
evangelista.

— ¡ Por favor!— suplicáronle— , Convéncenos de 
que nosotros, sacerdotes del Sol, no cometimos, ni

(a8) Lucas, cap- H, vers, I y  siá. L 1 viaje sirve pata 
encajar a Jesús en la imaginaria profecía ¿e Miqueas. 
(29) Mateo, cap. II, vers. 23.
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aun muerto Heredes, la .chiquillada de venir del 
Oriente, cuna del Sol, a ,caaa de un Dios Sol copia­
do del nuestro.

San Lucas tendió gravemente la diestra. _
— Id en paz, inventores del turismo y  del isidns- 

I mo. Sí. O mi Evangelio es un papel mojado, o de- I  muestra que no hubo magos, ni estrella, ni persecu­
ción del último hijo de virgen, ni escapatoria a 
Egipto.

— Explícate.
— Según mi cuento, Jesús y los suyos quedan_ tran­

quilos en Betleihem (30). A  los ocho dias, es circun- 
cidado tranquilamente el judío Jesús. Y  al transcu­
rrir los treinta y tres en que la supuesta Virgen^^r- 
manecerá inmunda en la sangre de su purgación. 
(31), la familia se dirige tranquilamente a Jerusa- 
lérn, donde nadie oyó palabra de magos, de estrella, 
ni del susto con que agasajó San Mateo a los hiero- 
similitanos.

_ ¡A y !— suspiran, gozosos, los tres_ arabes.
— Ya en Jerusalem la familia—-prosigue Lucas— , 

acude tranquilamente al Templo, sin «ulteaones m 
' tapujos. Tranquilamente presenta el niño al Señor y 

da la ofrenda. Ningún peligro les amenaza, y « o  que 
' un Simeón, con buscada publicidad, saluda en el Tem­

plo al mño y  le reconoce por d  Mesías ese que aun 
aguardan en balde los judíos. En fin, cuando se Ies 
antoja, vuelven a  Nazaret, sin ir a Egipto ni afrontar

_  27 —

1 pata 
queea. L u cas, cap. II.—(3 l)  Levítico, capítulo X H , 

VMS. 2 -4  y  Lucas, capítulo I I ,  v ers. 22.
(30)
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ningún riesgo. ¡ Como que Herodes, íictido persegui­
dor suyo, murióse diez años antes!

— Me convences— expuso Baltasar— . Mas, ¿ no se 
los lleva San Mateo a Egipto para que se cumpla la 
profecía: “'De Egipto llamé a mi hijo” ? {32).

— San Mateo— ríe San Lucas— inventa una profe­
cía por menos de nada. Esa es, como todas las suyas, 
un camelo. ¿Por quién dijo esas palabras ,Oseas? Por 
Israel, cuando .estuvo cautivo allí: “ Cuando Israel 
■— escribió— era mucliacho, yo le amé. y de Egipto 
llamé a mi hijo.”  {33). ¡Place falta desahogo para 
convertir eso en profecía!

— Está visto— habló Gaspar— . O  miente Mateo, 
mientes tú. Herodes está muerto, dices, cuando San 
Mateo tiene-.a Jesús por Egipto en espera de que, ai 
morir Herodes, vaya a Nazaret “para que se cum­
pliese Jo dicho por los profetas, que había de ser llar 
mado Nazareno” (34).

— ¡Si ningún profeta dijo semejante barbaridad! 
— protestó Lucas— Por añadidura, si el Cristo de­
bía ser nazir, nazireo o nazoreo (consagrado al Se­
ñor), ¿ no constituye desatino confundir esto con lla­
marle Nazareno porque habitó en Nazaret ? ¡ Risa para 
iodo el año!

— Y  no olvides— asestó Baltasar— quq en la épo­
ca de vuestro cuentecillo no existía Nazaret. Por 
ello, precisamente, no lo menciona ni una vez el An-

(32)
vers

52) M ateo, cap. II. veta- 1$ .— (33) O seas, cap- XI, 
i. 1 .— (34) M ateo, cap. II, veis. 23.
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tiguo Testamento. Ea, cofrades— agregó, volviéndose 
a los otros dos magos— , vámonos ya. Nuestra pue­
ril historia sólo fué anticipo de las futuras inocen­
tadas del 28 de diciembre. ¡ Aquí sobran tres!

— i Memorias a la familia!— ^mofó San Lucas, al 
par que magos, camellos y  fardeles se volatilizaban 
poi' modo súbito y se oía en las alturas ,el consabido; 
"¡Protesto! ¡Anatema!”

_Chilla, cbilia— murmuró .San Lucas— ; para mi
no hay estrella, sino ángel; no hay magos,- sino pas­
tores...

— ¿Qué blasfemas?— dijo el Palomo, cayendo so­
bre él con furia.

Mas antes de que Lucas respondiese, irrumpieron 
en la pelada cumbre docenas de pastores, muy poco 
idílicos con las hondas y lanzas de que iban armados 
en lo antiguo.-Al verlos, el Palomo volvió a remon­
tarse y desapareció, por si las moscas.

— ¡ Aquí está el falsario! ¡ Aquí está!— vociferaban 
como energúmenos— . ¿ Conque no hay magos, sino
pastores, eh? .

— ¿Qué queréis de mi?— repuso Lucas teoblando 
ante aquellas sombres enfurecidas.

— ¿Qué queremos?— respondió uno de los tales— . 
¡Di, camelis'ta! ¿Por qué cambias nuestras costxun- 
bres tradicionales para ponernos en ridículo? ¿Desde 
cuándo los pastores de aquí velamos por tumo du­
rante la noche? ¿Quién nos ha visto, ya en diciem­
bre, ya en enero, acampar con nuestros_ ganados al 
aire libre donde ni hay árboles ni abrigo? ¿Sabes
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tú lo <ju€ 'ís d  viento invernal del Oeste en estos 
riscos?

— Perdón— âduj'o Lucas, retrocediendo— . Nunca 
estuve aquí Olvidé que mi cuento pasaba en lo peor 
del invierno. A sí os hago que veléis “ guardando las 
vigilias de la nodie sobre el ganado’’. Mas j a  sabéis 
que los Evangelios no son Historia.

— ¡ Ni aun en verano velan ^ u í los pastores!— pro­
testó con violencia uno d̂e ellos— . Nuestra postumbre 
veraniega es dormir vestidos entre el ganado.

— Mira, San Lucas— advirtió d  cabecilla pastoril. 
Fíjate, para que, si inventas otro Dios, no escribas 
inexatctitudes. Nosotros no estábamos en vela, ni en 
donde pudiéramos oir a tu saleroso ángel dando vo­
ces por los cielos. ¿Te quieres cerciorar? Oye un di­
cho de esta tierra: “ Durante diciembre y  enero, no 
salgas de tu vivienda, ¡insensato!”  Aquí, ¿te ente­
ras ?, no duenne nadie a la intemperie desde el 14 de 
septiembre. Además, las reses de pasto, “ midbaryot”, 
sólo pasan las noches fuera del poblado desde abril 
basta el comedio de septiembre. Tus pastores, pues, 
resultan cosa tan bufa como los magos de Sun Ma­
teo. ¡ Y  nosotros, a  fuer de pastores, protestamos con 
energía .contra tus inverosimilitudes!

— Máxime— chilló, irascible, otro— p̂orque nos ha­
ces ir y  (hallar a Jesús en un pesebre. ¿Cómo no te 
informaste al erKajar aquí esa consejilla de otros paí­
ses? ¿Qué es.eso de pesebre por acá?

— En Palestina— razonó el jefe del grupo— , o se le 
pone al ganaÜ-o su pienso en colgante bolsa, o se I2 
echa por el suelo. ¡ Pues sí que nos andamos con re-
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quílorios! i Pesebres, los que comenzamos por formar 
en el suelo todas las nodies nuestra mísera caraa[ 
Ve, cuentista; ,ve, qbserva cómo aun boy viven aquí 
los aldeanos con sus animales, y te abochornarás de 
tus invenciones. , . 1 .

I Todo compungido, replicó San Lucas
— Pero yo gcudí alguna vez a la iglesia de la Na­

tividad, y  en la cueva d e l,Nacimiento he visto...
— ¿Qué viste?— demandó el cabecilla— . Que hay 

unas escaleras para bajar adonde suponéis hubo ga­
nado. Que allí aparee una red de subterráneos, la 
misma de cuando la cueva fué Mitreo. Qpe en una d,e 
las habitaciones subterráneas han cometido los frai 
les la superchería de abrir un jiióho ,en la pared y  
presentarlo como el lugar donde estuvo el pesebre. 
¡Qué de imposturas! ¡Como si en este país se acos­
tumbrase cavar nichos para iponer .pesebres!

— Siquiera San Mateo—'dice un zagalote-q>rocura 
no robar historias de pesebres en religiones más _an- 
dguas. Presenta en Betlehem a María como si viviese 
allí. Rehuye la patarata de no haber lugar para ella y 
su esposo en el mesón... (35)' ¡desdichado!
crees que el aldeucho de Betlehem, adonde sc^o acu­
dían los nómadas para hacer sus compras y  largarse 
muy luego, tenía el concurso de viajeros que un Je- 
nisalem... . < ' '

—'Como dije lo del empadronamiento...
— i Ignorantón!— replica un viejo— . Aunque lo hu-

(35) Mateo, cep. II, vers. l ;  Lucas, cap. II, veis. 7.
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biese habido. Si se operó a  la romana, os hubieseis 
empadronado en el lugar donde vivíais. Y  de hacerse 
con atenencia a costumbres Judias. José no necesi­
taba llevar a  su e ^ s a .  Mais doy por bueno tu em­
buste. j Ignoras que al no haber lugar en el mesón 
habría remediado el percance nuestro nunca desmen­
tido proceder hospitalario? Todo, todo en tu cuento 
es inadmisible. ¡Zafia conseja que pretende semejar 
historia!

— i Silencio, herejes!— gritó San Lucas— . ¡ O id!
De la iglesia de la  Natividad subían cánticos so­

lemnes en conmemoración del nacimiento de Jesús- 
Agni-Mitra, último hijo de virgen y  último de los 
dioses solares que nacen en el solsticio de invierno.

— ¿Veis, pastores?— siguió Lucas, señalando con 
un dedo hacia la iglesia-—. .Vosotros me habláis en 
nombre del buen sentido; yo os arguyo con el dog­
ma, que no cuenta con el buen sentido para nada. 
Hoy siguen adorando los hombres, con otro apelati­
vo, lo que ya adoraban cinco centurias antes de Je­
sús. Y  así se ctimple una “profecía” la .sola que indis- 
cutfWeinente vemos cumplida. ¿Cuál? Aquella del 
Eclesiastés: “ Stovitorum infinitus est Huments" (I, 
15). “ B1 número ,de los necios es infinito.”  ,
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l . — «Sindicalista de acción*, por 
Augusto Vivero.

. 2.— «Una pedrada a  la  virgen», por 
José Antonio Balbontín.

. 5.—«Las Animas Benditas*, por 
Eduardo Barríobero. 

i —«La caida del Dictador*, por 
Angel Pestaña.

, -  «Mi dama y mi star», por Angel 
Samblancat.

. ó.—«jPero mató a un burguésl» 
por Carrasco.

'Las calaveras de plomo», por 
Salvador Sediles.

«El Coníidente*, por Eduardo 
de Guzmán.

«A Uro limpio», por Augusto 
Vivero.

’ 1ñ—La Bomba, por RodHgo Soriano 
II .-  «Un ensayo revolucionario», 

por Mauro Baja tierra. 
'-.—•¿Donde está Dios?*, por Cé­

sar Falcón.

M

.0

Núm. 13.—.Infam ias., por A. liménez.
Núm. 14.— La ley de fugas., por Emilio 

Mistral.
Núm 15.—«Abel mató a Caín., por Ra­

món Franco.
Niim. 16.— Un periodisla., por Ramón 

Magre.
Nüm. 1 7 .- «El enchufista» por A. Vivero
Núm. lA—«Noche Hoja», porR. Soriano
Núm. 19.—iResignación, hermanos!, por 

Salvador Sediles.
Núm. 20.—El Agente coníldencial, por 

César Falcón.
Núm.

Núm

21. —¡La guerra que viene!, por 
Augusto Vivero.

22. — ¿Quo Vadis, burgucsia?, por 
Hildegarl.

Núm. 23.— La lucha del soldado rojo. 
E. Madarasz.

Nüm; 24—«El traidor., por Q. Nazarli.

e sirve toda la colección con el 30 por 100 de descuento.
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lüii íi! la iialma lemlaiiia
¡UN ACON TECIM IENTO EDITORIAL!

Sin retroceder ante sacrificios. LA NOVELA

R A  R E V O L U C I O N A R I A .
íTodas obras desconocidas en España!
; ro ías, t a c t o r e s  que han vivido ios episodios

^^Uraquí algunos títulos de esta magna colección,; 
que no publicará ninguna Editorial burguesa.
%  L A  L U C H A  D E L  S O L D A D O  R O J O . p o r  E m -

L io M A D A R A S Z (n ú r a . 2 3  d e  L A  
T A R I A )  2  E L  T R A I D O R ,  p o r  G .  N a z a r l i , 3 .  , LA 

M U E R t ’e  d e l  R E V O L U C I O N A R I O  T A D J I K ,  po 

L . E . D , n E  A y n . ;  A M O R  C O M U N I S T A , p o r  A l e , a « d ^  

KOLONTAV- 4  L U C H A  A  M U E R T E ,  p o r  M a r k o  M art-

c h e v s k !- 5  ^  E S T A M P A  D E  L A  R E V O L U C I Ó N  por

g T os;nka;6", matanza
R a r p l - 7 “  L A  C A M A R A D A  Y  L A  P R O S T I T U I A  

p o r  A c e n d r a  K o l o n t a v ; 8 .L  E L  E R M I T A Ñ O ,  poi

M á x im o  G o r k i . .
Esta colección será una ]oya incomparable, mi

igual en España.
Ejem plar, 2 5  céntim os.

Pedidos a

¿ f e -
Qe<W»H/4¡.-<-í’
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